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DIVERSIONES P A R T I C U L A R E S 
Tertulia Baroelonina TRATRO PRINCIPAL.-Funcionos de modt loa iue*M 

no (estivos por la noche.—Inaiiauraclón de la temporada 
el 24 del comente.—Se abre un abono de 'I funciones a los precios siguientes: 

Butaca con entrada pesetaa 7 I fimh,,. inrinMA 
Palcos con o entradas . 4a i Timbre incluido. 

A los seilores abonados a la temporada anterior de la TERTULIA CATALANISTA •aleara' 
servsrun sus respeclivns Incalldades linstn el próximo martes, día 33 del corriente.—Encarfloa pa^ 
ra abonos en la a nnbrererla ülll. Hospital, \6; Bl Inüenlo, Raurlcli, 6; relojería Muller, Ba/adt de 
la Cárcel, 8, y e.i la Administración del teatro. 

2 
Una conferencia interesante. 

E l notable escritor italiano Salvador Fariña J i a y e r larde en la Casa de los Italia* 
Ros una conferen:ia sobre el interesunte tema La mujer de hoy . 

Entre la concurrencia, que llenaba el local, distinguíate una nutrida representación 
del bello sexo para quien tan hermosa» frasea tuvo el conferenciante. 

Este estudio la mujer desde la nina a la anciana a través de sus distintos estados 
de desarrollo y de sus posiciones sociales, dedicando párrafos hermosos a la joven, a 
la prometida, a la esposa, a la niac're, a la hermana y a la anilla. Cada estudio sobre 
esos diversos estados femeninos arrancó a la concurrenciu grandes aplausos por lo ati> 
nado de las consideraciones del conferenciante, por la brillantez en la exposición y por 
lo sentido de sus frasca • >. . 

fcl señor Fariña, <]uc no escatimó las alabanzas al -o.o débil, antes bien, las prodi* 
Só abuníanleinente, cantando todas sus excelencias, tuvo, en cambio, frases de acera* • 
da Ironía contra el sexo fuerte, contra los honbres, a quienes acusó de ser los causan* 
te» directos o indirectos de slran numero de los defectos y males que solemos achacar 
'nconsideradameiite y con injusticia a nuestra compaflura de la vida. 

En el estudio de 11 mujer desde el punto de vista do la cuestión social, rayó el señor 
harina a una altura insuperable, matizan lo su peroración con reflexiones profunda* 
'nente filosóficas, especialmente cuando fl| ndose en lo que podría considerarse como 
"ehliidades propias de la mujer, cual el lujo, la co.iutt-riu, la versatilidad, las disculpó 
Qtr¡huyéndolas a una consecuencia necesaria del veto (jue ia ha pu sto el hombre para 
lúe no pueda disfrutar junto con él de los derechos y privilegios Fociales que acapara 
cvclutlvamenta valiéndose de la fuerza y de su pretendida superioridad. 

Después de extenderse sobre este inlesa. te asunto, el Ilustre conferenciante termi* 
lo «u brillante trabajo oratorio con un canto a ios sentimientos humanitarios y a la jua 



Hela de todos los hombres para ^ue la mujer pueda ocupar el sitio que le corresponda 
en las relaciones sociales. 

E l seíior Fariña oyó al final de su conferencia nutridos aplausos y recogió múltiple* 
pléceraea. 

d - a c o t m a . 
Anoche visitó al gobernador civil una Comisión de dependientes de comercio para 

tratar con el señor Sánchez Anido del descanso dominical. Este 'es dijo que ésta dia-
pucstoa hacer cumplir con todo ri^jor la ley del descanso dominic ; 

Seiún acuerdo de la Secdó d'Arquitectura del Centre Excursiotiisto dé Catalnnya, 
el plazo para la presentación de trabaios optando al concurso organizado por la nrnma 
terminará el día 30 del próximo Noviembre. 

E n la próvima sesión municipal se presentará un dictamen para que se apruebe el 
padrón relativo al pago del arbitrio sobro patentes para la venta da vinos correspon­
diente al año actual, y que se anuncie a.l público la aprobación de dicho patrón y de su 
exposición en la Administración de impuestos y Rentas, al efecto de que los interesados 
ipuedan solicitar las rectificaciones que estimen oportunas dentro dol tífmínb de diez 
días. 
, En la misma sesión se propondrá que sea aprobada el acta relativa a la adjudica­
ción de las obras de reforma y construcción de parte de puestos de ventn-del,mercado 
denominado Abacería Central, bajo el tipo de 55,ltí9'!24 pesetas, y que se adjudique 
definitivamente el remate o concurso a favor de don Buenaventura Colvet por la cai>r 
tldad de 56,669 pesetas. 

Seiscientos de los ochocíentes obreros de la Compañía Canadiense qna se declara­
ron en huelga en Talarn, han reanud&do el trabajo después de haber obtenido la media 
hora para almorzar que pedían. 

' Organiza un mitin de propaganda para el srtbado próximo la Juventud Federal 
Nacional!-.ta Republicana de la Bárceloneta E ls Girondins. 

' Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar a sus destina-j 
tartos: 

Madrid, Elena Amiero, Vertrallans, 3, I."; Villafranca. Jaime Freixedes, Cabañes, 
número 19, 1.*; Cádiz, Francisco Merolo: Valencia, Clíllbl; Bilbao, Giuseppina Nalalí, 
Escudiilera, 75, U* 

Seíún telegrama enviado por la Oficina internacional B8troi)''miica de K l e l a l a S o ' 
ciedaa Astronómica de Barcelona, el señor frehaumasse ha descu ierto en el Obser­
vatorio de Niza, en la madrugada del 19, un nuevo cometa de la 1L" magnitud, situado 
a 140° 24 m, de ascensión recta y 1" 56' de declina ióu boreal. E l nuevo astro se mueva 
en dirección o Oriente. , 

C o n f e r e n c i a s y reuniones. 
L a JoTentut d'U. F . N. R. de Gracia celebrará au inxuffuración oficial el día 36 del c e . 

rnente, a la»diez d» la noche, con un grr.ndioso mitin, eo e) que tomar&n parte i... strfib' 
rea Imbert, Labraña, Nin, Gibert, Ribera j Kovira, I.aporta. Bastardas, Ko-lés, P. Coro-
minas j el presidente de dicha entidad. 

La Secció de Folk-loro del Centre Excursionista de Catalunya ha quedado consti­
tuida en esta lorma: 

Don Rosendo Serra y Payés, presidente; don Joaquín Pena y Co«la, vicepresidente; doa 
Miguel S. Gatuellas, don José Vidal Tarraed y don Félix Durán y Cañameras, Tócales; ae-
fiorita doña Adelaida Ferré, secretario, y don Roberto Ferré, vicesecretario. 

Bolsín, mdüfluxa. 
Interior, 84'10 panel; Nortes, 97*15 papel; Alicantes, 92'15 pnpeL Orenses, SfitM 

papel; Andaluces, H4'05 operaciones. 



T o quiero 

Olmeda.—Nuda, mi» qneridoa «migoa, 
«Jne ustedes tienen que proteger mi rida. 
Doña Dolores, en sus manos de usted está 
tnl salvación. Amigo don Lait, a su bueaa 
amistad mé entrego. 

Doñu Dolores.—[Qué Olmeda estel... ¡Con 
lo que se nos viene al cabo de dos añoil 
¿Cómo ba podido ocurrlrsele a usted asi, 
de repente, la idea de casarse, hombre? 

Don Luis.—ti, querido Olmeda, esto es 
Un eseopeia/o. No hace quince diasque 
estuvo usted aquí y nada nos dijo do sus 
proyectos; y ahora, de repente, se nos 
viene usted con esta» prisas. ' 

Olmeda.—Prisas, esa es la palabra, ami­
go don Luis/ Yo no sé por qué causa, pero 
ello es que desde hace cuatro o cinco dias 
''Hae' lo pensé, siento-verdadera prisa por 
casarme. Vo quiero casarme, yo necesito 
casarme. 

Don Luis.—SI, hombre, si, se casará us-
te i; »i fe casa todo el que quiere.r, v basta 
alguno que no quiere. Pero !o que nos 
asombra es esta súbita decisión, esta espe­
cie de dolor de muela» que le ha atacado a 
usted de pronto. Porque usted, amigo Ol­
meda, maldito »i ha pen»ado usted nunca 
encasarse. 

Dofta Dolores, —|Quú habla de pensarl 
jPuea mentida vida da aventuras se ha 
dado el amigo Olmeda! 

Olmeda.--Alguna aventurilla he tenido, 
¿cómo negarlo? Pero, amigos mios, son 
catorro aflós'Üo casas de huéspedes los que 
ostento en mi hoja de servicios, json trein­
ta y tantas paironas, señores! Díganme 
ustedes si, despuís de estt), no hay para 
tomar una determinación. Y una de dor o 
el matrimonio o el suicidio. Yo opto por la 

' brimera fóriiiiila como ro4s leve. 
- Don Luis,—Ahí tiene upted. Yo nunca 
creí que las patronas sugiriesen ideas de 
emigración; las hay tan amorosas, tan ma-

• témales... Un amigo tuve yo que sin su 
patrona el mundo se le antojaba un va­
cio... 

Olmeda.—St, si, si; ya le darla yo a usted 
- merluza todas las noches durante cuatro 

«fios, 
Doña Dolore».—Bien, pero no creo que 

vaya usted a hacer el matrimonio cuestión 
d« menú... 

cánsame. 
Olmeda.—No, sefiora; pero deseo rwfT-

mirme de la merluza lo antes posible. 
Don Luis.—Pues nada, a casarse, amigo 

Olmeda. Eso si, no ha podido usted elegir 
peor ocasión para ello, ahora que te no» 
viene encima el impuesta sobre inquilinat* 
y la vida está cada vez más cara» n̂» 

Doña Dolores.—Es verdad; en ves de ca­
sarse, más les valiera a algunos montar en 
un aeroplano y despedirse del mundo. 

Olmeda.—Advierto a ustedes que es in­
útil toda argumentación ea contra. To 
quiero casarme, yo necesito casarme, y do 
esto no hay quien me apee. Pero a lo qae 
iba, mis queridos amigos; ustedes son, ado­
rable dofía Dolores, simpático don Luis, 
ustedes son, como decía, quienes han de 
casarme, quienes han de ponerme a tiro la 
mujer que ha de ser mi esposa; ustedesi 
que tienen tantas relaciones, que conocen 
tan buenas muchachas... A ustedes ha da 
serles muy fácil encontrar.» . \ ^ • • 

Doña Dolores.—Verá usted, verá usted, 
amigo Olmeda. Usted no es un hombre 
'ácil de casar; entiéndame usted; las cir­
cunstancias especiales que en usted con­
curren... vjô U ü in i i t i¿I ¡A üiiQ ' v 

Don Luis.—Cierto, tas circunstancias es­
peciales que en usted conenrren... 

Olmeda.—De acuerdo, las circunstaacias 
especiales que en mi concurren... Yo no 
soy un niño. No es cosa de aspirar a una 
moza de veinte a&os, lo sé; estos matrimo­
nios desproporcionados no están bien, por 
lo menos para el marido. 

Doña Dolores.—A eso vamos; usted no 
es un niño... Usted necesita una mujer de 
cierta edad; mejor dicho, de edad incier­
ta... ' • 

Don Luis.—Eso, eso; una mujer que pue­
da representar cuarenta años aunque no 
los tonga. 

Olmeda.—¡Alto! Muebo cuidado con las 
jamonas... liemos quedado en que no soy 
un niño, pero tampoco soy un viejo. L a Ja , 
•nona engaña; represenln, por ejemplo, 
cuarenta año» y tiene cincuenta. ¡Ojo con 
las jamonas, doña Dolores! Bien está eso 
de la edad incierta, como usted ha dicho, 
poro no vaya la incertidumbre a darme un 
bromazo. 

Dofia Dolores.—Cnando le digo que se 
es usted tan fácil de casar... A la edad da 
usted bay que cerrar los ojo» un poquit*. 



Don Luli.—No «e puede «er muy exigen­
te, 7 si no, haberse catado a tiempo. 

Olmeda.—Pues a tiempo me caso, queri­
do don Lui«. Porque todo aquel que se 
casa quedándole todavía ganas de correrla 
«e casa a destiempo, por maduro que sea. 
Yo asi lo creo. Pero vamos al grano, doña 
Dolores. 

Doña Dolores.—Al grano. 
Olmeda,-¿Qué mujercita vn usted a pro­

curarme? Porque no me siento capaz de 
buscarla. Los amores qne nacen en las 
calles me parecen cosa de chicos, y fuera 
de la calle no v«o ahora otra niujt-r que 
mi pntrona, qne no es precisamente con 
quien deseo casarme. 

Doña Dolores.—Tranquilícese usted, se­
ñor Olmeda, que le indicaremos no una, 

y sino varias proporciones entre las que usted 
podrá elegir. 

DonLnis.—Hombre,¿sabes tú quién haría 
buena pareja con Olmeda? Ciflrita, 

Dolía Dolores.—(Quita da ahí! Si Clarita 
tiene m&s años de los que tú crees. 

Don Luis,—Te advierto que creo bas­
tantes. 

Doña Dolores.—Pues todavía tiene mis. 
Olmeda.—|Ar! |Ayl [Ay!... Si empezamos 

asi, sobre si tiene más años de lo que uno 
se figura, me veo casado con mi abuela. 

Doña Dolores.—No se asuste usted... Dé­
jelo de mi mano, ¿üsted quiere casarse 
Pues usted se casará. 

Ülmeda.~Sl, doña Dolores, s!; yo quiero 
casarme, yo necesito casarme... 

11. ' 

Don Rafael.—Pues usted nos dirá, apre-
ciablc Olmeda, el asunto que le trae. Sien­
do cosa que podamos hacer, usted sabe que 
con el mayor gusto... 

Olmeda.—Muchas gracias, mis buenos 
amigos, muchas gracias; me consta el 
alecto con qne ustedes me honran y, am­
parándome en él, ya les be dicho que ren­
go a pedirles un favor por cuya molestia 
les suplico me perdonen. 

Don Rafael,—Nada, hombre, nada, por 
Dios; con la antigua amistad que nos une, 
verdaderamente antigua, amigo Olmedita, 
porque ya vamos rondando los cincuenta, 
¿eh?¡ cincuenta y dos he cumplido yo el mes 
pesado... Ya empiezan los pies a tram­
pear ¿cb? (Ayl Y a hicimos todo, ya vimos 
todw lo que teníamos que ver... -tb.-

Olmeda.-*-N'o. A mt me falta qne ver algo 
todavía. 

Don Rafael.—¿Eh? 
Olmeda.—SI, señor. Y vamos con el asun­

to. Se trata d«r lo siguiente, amigos mios. 
Yo quiero casarme. 

Don Rafael.—¿Eh? ar t i to í 
Doña Jacinta.—¿Qué dice usted? 
Olmeda.-Que yo quiero casarme. . .,.ul 
Don Rafael.—¡Pero hombrel Tieue g ra ­

cia... ¿Conque quiere usted casarse? ¿Puro 
ahora nos sale usted coa eso? 

Doña Jacinta.—Pero, Olmeda, ¿lo dice 
usted en serio? Pero ¿qnlere usted cssarta? 

Don Rafael,—¿De veras quiere ust«4 ca­
sarse, Olmeda? ( 

O lmeda .—todos los tonos habidos f 
aunque ustedes no quieran creerlo lea re­
pito que quiero casarme. ¿Está clara? 
Quiero casarme. 

Don Rafael.—jUien, hombre, bien, si, sj 
no tiene nada de particular! Pero, vamos, 
que nos ha extrañado la noticia dicha asi, 
a boca de jarro... 

Olmeda.—Pues nada, qatero casarme, 
l'oi- eso he dicho que me falla que ver algo 
todavía. 

Don Rafael.—{Vaya con Olmeda!... 
Olmeda.-Continúo. A fln de realizar mi 

propúsiio y deseando encontrar novia, no 
al paso, por la calle, donde no sabe uno 
quien trata, sino merced a alguna persona 
respetable de mi amistad, me he dirigido 
recientemente a mis estimados amigos los 
señores Del Pulgar, don Luis y doña Do­
lores. 

Doña Jacinta.—Les conocemos; muy sim­
páticos, muy buena familia... 

Olmeda.—Pues bueno; gracias a la ama­
bilidad de doña Dolores y don Luis he con­
seguido mi objeto: tener novia. Doña Do­
lores tuvo la bondad de proporcionáfr 
mela. Pero, amigos míos, la novia qne esa 
señora me ha proporcionado no me sirva 
para nada. 

Doña Jacinta.—¿Cómo «s «so? 
Olmeda.—Lo que usted oye. No es una 

novia lo que me ha proporcionado doña 
Dolores; es un pergamino de la Edad Me­
dia. 

Don Rafael.—¡Pero hombre! 
Olmeda.—Con la particularidad de que lo 

primero que les advertí y recomendé (ué 
«so: que no fueran a tacilitarme una estan­
tigua. Porque muy bien que yo no puvda 



••pifar en Jaselcla • una moruela; pero 
creo que una hermosura de cuarenta anos 
no es mucho pedir, ¿eh? Con lo que no 
transijo es con el medio siglo, de ninguna 
manera. 

Dofla Jacinta. — iNatnralmente! Pero, 
hombre, ¿a quién se le ocurre?,,. iJesiis, 
JesúsI... ¿Pero no viú dofia Dolores, por 
supuesto, cosas de dofia Dolores, que no 
acierta ni por casualidad... pero no vid en 
la cara de esa mujer los uúos que tenia? 
|Pero si eso salta a la vista! 

Don Rafael.—Salta, salto. 
Olmeda.—Segiln, según.,, en algunas per­

sonas no salta; se lleva uno los grandes 
chascos. Hay señoras con las que es más 
dillcil acertar que coa el premio gordo. 

DoKa Jacinta.—No lo crea usted; se pin­
te o emperejile, la mujer podrá a lo sumo 
disimular la edad; pero nunca falsificarla 
en más de cuatro a seis aBot. Claro que 
para ver eso hay que teqer, ojo... 

Olmedo.-Ya lo creo, mucho ojo... Y co­
mo yo tengo con las mujeres mucho ojo, 
vea usted por qué no me convenía la pro­
porción de doña Dolores. 

Dofia Jacinta.—Es natnral. 
Olmeda.—Bueno. Ahora pregunto yo, y 

aquí entra el capitulo de ruegos. Yo quiero 
casarme. Toda ves que dofia Dolores, a 
quien Dios tome en cuenta su buena inten-
cidn, pues de ello no me cabe duda, no ha 
conseguido dar con la mujercita que a mi 
me conviene, ustedes, que también son bue-
nfsimos amigos a quienes puedo pedir un 
favor y molestar impunemente, ustedes, 
digo, ¿quieren hacerme el enorme servicio, 
qne yo les agradeceré toda mi vida, de fa­
cilitarme una mujer coa quien unirme para 
"» i lernum} 

Dofia Jacinta.—lYa lo creo! Con el ma­
yor gusto. 

Uon Rafael.—[SI, hombro, si! Pues no 
'sitaba más. Todo lo que usted pida. 

Olmeda.—Bueno; otro ruego; be de ad­
vertirles que como con la novia de doña 
^olores be perdido tontamente mes y me-
•"o, 1« suslltuta me corre cierta prisa. 

Oofia Jacinta.—¿Prisa? (MaBana mismo 
«isne usted novia! 

Don Rafucl.—Y pasado maQsna se casq 
usted. 

Olmedo.—No tanto, no tanto... Posible 
será que al anunciar mi presentaciúa tro­
piecen ustedes con algunas ilificultaUes...1 
mi situación especial por lu edad que cuen­
to... 

Don Rafael.—.\'o, hombre, no; si usted 
se conserva admirablemente... 

Doña Jacinta,—Aparte de que los viejos 
les importa a muchas mujeres un comino; 
la cuestión es casarse. 

Olmeda.—Bien, pero.,, 
Dofia Jacinta.-Nada, mañana tiene uateJ 

novia. Contamos con una amiguita que ni 
pintada para usted. 

Olmeda.—¡Hombre, me alegro! A ver si 
tiene usted buena mano, amiga doña J a ­
cinta. 

Don Rafael.—Verá usted cómo sf la tie­
ne. Mi mujer para esta clase de asuntos 
tiene un ojo mlalible. Va 1c veo a usted 
casado, querido Olmedita. 

Olmeda.—Vaya, hombre. Dios lo quiera 
Porque miren ustedes que llevo dos meses 
sin pensar en otra cosa. 

Don Rafael.—Pues nada, vaya usted pre­
parando su ropita, buscando un nido... 

Dofla Jacinta.—¿Sabes. Rafael, con quiéa 
vamos a casarle? Con Genoveva Muflo/. 

Olmeda.—¿F.b? ¿Qué ha dicho iiíted? ¿Ge­
noveva Mufloz? ¿Genoveva MnK0<7 Pero 
¿ustedes saben quién es Genoveva Muñoz? 
¡Por María Santísima! ¡No le digan ustedes 
una palabra! ¡Si es precisamente Genove­
va Mnñoz la novia que me ha proporcio­
nado doña Dolores!..' 

Dofla Jacinta—|Cúmo! 
Uon Knfae).—¡Será posible! 
Olmeda.—¿No ha de serlo? Medio sigla 

justo; lo que les decía a ustedes... V q a e 
den ustedes con Dios, porque yo no pued., 
permanecer en esta casa cinco minutos 
más; me va a dar algo... ¿\o decía ustedt 
doña Jacinta, que se les conocía en la cara? 
Adiós, señores, bastu otro día... V volverá 
soltero, ¿eh? Conste. Porque y'o voy vieod^ 
que ya no quiero casarme.,. 

Oitru DB PlNBOO, 

Velocidad de la sangre en el cuerpo. 
nuestro cuerpo la sangre se mueve con 

" " s velocidad variable en las diferentes par-
>es del aparato circulatorio y está en reía* 

ción directa con el diámetro de los tubos vas, 
culares. 

En la vena aorta la sangre recorre 4IAI m 



Mmetros por segando; en la carótida 300, 
mientras que en la arteria motatarsiana la 
rapidez de la corriente no pasa de 56 y en las 
arteriolas, que sólo s o n ^preciables con el 
microscopio, baja ti oche. E n l o s capilares l:i 
velocidades sólo de V'H milímetros por se' 
gnndo. 

En general, las cansas modificadora» en la 
velocidad de la sangre son las resistencias 

qoe ístft tfene qoe vcncffr ca ta recorrido." 
L n T e l o e i d a d quizAs la más mínima la t i& 

n c la sangre al p a s a r por las venas microscó* 
picas, donde sólo l l e v a una velocidad d e 3 mi* 
limetros por segundo, mientras que e s a veld' 
cidad llega a 200 metrot^n i d é n t i c o espacto 
de tiempo, en las grueíás'que abocan a la 
aurícula derecha. 

Nuevo sistema de ahorro.1 
En Viena se ha establecido unos buzones 

de sistema especial, donde el páblico, sin mo' 
loatia de ninguna clase, puede ir depositando 
pequeñas cantidades, de las cuales recibe 
en el acto, automáticamente, un recibo o l i e ' 
ktt que acredita la cantidad depositada; fun' 
cieñan estos b u z o n e s - c o n t a d o r e s sí en ellos 
se deposita desde la mínima fracción de cin­
co céntimos, produciendo intereses desde el 
día de la imposición, sea la cantidad que 

L a cata bancaria concesionaria de este 
sistema de ahorro popular reconoce como 
dueño legfiiino del capital depositado al te' 
nedor de los t i c k e t s a su presentación, y di, 
cbo se eatA que esto se presta a'ttansteren 
cías y combinaciones en proveefco del que 
por este medio puede algún dfa verse coa 
ahorros que de otro modo le serla imposible 
reunir. 

Dientes en vez de dinero. 
L a moneda corriente entre los zulús de l a 

costa occidental de Africa son los dientes de 
mono. Por si algún aficionado a l a filología 
empieza • entrever una relación entre las 
palabras "mono, y "moneda», bueno es a d ­
vertir que en otros países el dinero contiste 
en dientes de otros animales. 

En el Marotsc y en Damaraland, por ejem' 
pío, sirven de moneda los colmillos de león' 
el valor de un colmillo viene a ser como 
pesetas o poco m ••. Los tuagers del desierto 

de Libia emplean con el mismo fln dientes de 
camello. 

L o s afilados dientes de los tiburones circu' 
lan como moneda en casi toda la Polioesia, y 
también, aunque no en tan gran escala, «n 
algunas islas del mar de la China. 

En todos estos países los indígenas qno se 
encuentran mal de dinero no tienen más que 
ir de caza o de pesca, y lo mismo pueden 
volverte con las manos vaclat que hacerse 
ricos en un dos por tres. 

SermcM39ráIi39 ? Msíánico 
de nuestros corresponsales 

Madrid, proylnclasjy exfranisro. 
Los presupuestos.—Muerte de un cafalsnófobo. 

Madr id , 20 de Octubre, 
L a Comisión de presupuestos ha ultimado el dictatnen sobre los de Marina y ha es­

tudiado el crédito para la C a s a de Correos de Madrid, 
Ha fallecido el director de E jérc i to }• A r m a d a , don Clodoaldo Piñal. 

Aun corren.—Torero herido.—La glosopeda. 
Aun no han sido habidos los autores del atraco ocurrido en el Banco de España. 
En la lidia del sexto toro fué herido el espada Alé, recibiendo lesiones en varios 

sitio?. 
E l representante de la Gran Bretaña ha expresado el deseo de ésta de que la 

Prensa española al hablar de las enfermedades que sobre el ganado en aquella nación 
diga que no ha existido la epizootia sino sólo la glosopeda. 



Duelo Impedido.—Nuevo dique.—Huelga terminada. 
Z a r a g o z a . -Las autoridades han impedido el lance de honor que iba a verificarse 

entre el periodista de Huesca señor López y el stílor Zorita, diputado provincial, a 
consecuencia de una polémica periodístic.i. 

F e r r o l , — E l nuevo dique que acaba de construirse lo inaugurará el acorazado E s ­
paña. Se llenará da asjua el lunes para probarlo, entrando el buque en el puerto. Des­
pués se achicará el agua con bombas y comenzarán las dragas ios trabajos que dura­
rán tres meses. 

A h a e r i a . — L a Compañía anuncia al público que ha terminado la huelga ferrovia* 
ría. Se ha puesto en vigor el cuadro de trenes. 

BXTRAJNTJEÍHO. 
S e r v i c i o e s p e c i a l de l a AGrENTGIA. H A V A S t í 

L a guerra en los Balcanes. 
Los búlgaros victoriosos. 

P a r í » , 21 (5), 
Sofía.—Las tropas búlgaras avanzan en toda la frontera, invadiendo el territorio 

turco en una e.vlensión de más de cién kilómetros. 
La primera acción seria empeñada enire las tropas búlgaras y turcas ha sido la to­

ma de Mustafa-Pacliá por las primeras después de un combate sangriento. L a ocupa­
ción de dicha posjción ha sido seguida por la de Burgasik, Tirnovo y varias poblacio­
nes de mepor importancia. 

l os turcos retroceden en toda la región invadida, habiendo abandonado la ciudad 
de Rasfot!. 

Al Dík/y .1/(7/7 de Londres le comunican desde Sofía que la artillería búlgara bom­
bardea a Kirkitisa, cuya rendición es inminente. 

Al Da i /y M a i l de Londres le comunican desde Sofía, que la artillería búlgara bom-
bartiea a Kirkitipa, cuya rendiciún es inminente. 

El asalto de Andrinópolls. 
B e r l í n . - E l üe r l i nc r Tageb la l i y el Loka lanze ige r han recibido noticias infaustas 

ce sus corresponsales en Sofía, comunicándoles que hoy dará el grusno del ejército 
búlgaro el asalto a Andrir.ópolis, donde los turcos han acumulado la mayor parte de sus 
fuerzas. E l combate se cree que será encarnizado pudiéndose considerar la toma de 
la ciudad como un hecho decisivo hacia el avance de ios búlgaros hacia Constantfnopla 

El veto ruso.—Partida del rey de Grecia. 
Le Mat in publica un telegrama de Sofía, según el cual el Gobierno ruso ha mani­

festado evplicitamciite al de Constantinopla que no tolerará de ninguna manera el 
bombardeo de los puertos de Bulgaria por la escuadra otomana. 

A tenar , - E l rey jorge partirá esta semana para ponerse al frenta del Eiérclto 
Snego que está acabando su concentración en Tesalia a fin de invadir el territorio 
turco. 

E! nuevo Imperio romano.—Globo que explota 
Ai Pel i t Par is ién ic telegrafían desde Viena que el rey de Italia tiene la Intencióa 

de adoptar muy en breve el título de emperador romano. 
Spansber^ .—Ha explotado un globo libre que había partido de Berlín. Probable­

mente fué herido por el rayo a considerable altura. Los dos pasalaros que lo pilotaban 
tuercm encontrados en la cesta horriblemente mutilados. 



Descalabros turcos. 
P a r í » , 21 (TM?). 

' Sertíin un telegrama recibido de Belgrado por el D a i l ? i t a i l los servios se han apo­
derado do Afiripnlanka, Kumenovo y ülef, después da encarnizados combates. 

Las tropas turcas han sido : atldas en todas partes, dejando en poder de los servios 
jran cantidad do pertrechos <lo ¡Juerra. 

l'n telefirama de Atenas al iMiih- .Vcirs señala el avance del ejército tírleao y la W-
pía de la ciudad de Elason:'. Estatué aeguida de un duelo entre la artillería griega y 
turca, que duró por espacio de cuatro horas. Después los batflllonea sírleSos iniciaron 
una carga general a la bayoneta, obligando a ceder a los turcos. Estoa abandonaron el 
campj. dejando en poder de los vencedores tfran número de cañones. , 

Las pérdidas de los stio Jos se elevan n 4ü liombrea muertos. Las de loa turcos son 
mucho más importantes. 

37,0(10 turcos tomaron posiciones en la frontera servia para librar un combate 
general con las fuerzas invaaoras. 

U L X I Í V I O S P A R T E S 
Montero y las Mancomunidades. 

Madr id . 21 i V-iubre (10 inanann). 
£V ¿/Tifrfl/dice que la correspondencia entre don Éujenio Montero Ríos y el señor 

Tanaleias slvue siendo n.uy afectuosa, se^ún personas que se suponen bien entera.las, 
y da r. otlvo a esperar t|ue ul Un se Ilésí ie a una lúrmula que ar 'ónice los escrupulos 
del presidente del Senado y el compro i iso ¡idqu'rido por el Gobierno P ra convertir en 
ley el proyecto de .Mane .;i:un¡dades. Dicho proyecto ha pasado ya al Senado. L a Co-
nisicn que ha de entender en (I ae nombrará ensefluida. 

E l señor Montero Ríos regresar;', a Madrid el domlndo prrtvlmo y hasta entonces, 
¿esoués de una conferencia que celebrará con el señor Canaleias, e? prematuro hablar 
Ée la dlmisMn, en el caso de que llegué a presentarse. Añade que acerca de es'e asun­
to ha recibido un telegrama muy cariñoso do Pontevedra en el cual so aseíiira que 
tiasta de.'pmjs de firmado el trotado franco-español no tomará ninguna resolución el 
^efior Mentero Ríos. 

Victimas de un choquei 
H u e r c a . — L a s víctimas del choque de Poleñino son: Manuel Castro, gravísimo.v 

lev'ea José Pérez, Manuel LOpez. Manuel Abril, Antonio Troya, el tfuardafreno 
Aurona V el conductor González Ruiz. 

E l revisor del Gobierno marclid al lugar del suceso. Los trenca Vienen con retrasó. 
, Brica-ias de obreros trabajen para desembarazar la línea. 

Ocurrió el siniestro por repasar un tren do mercancías las aguja», envistiéndolo el 
tren correo. 

Se elogia al maquinista del correo, que dld contravapor, aminorando mucho la ea-
áslrofe. 

E l coche correo quedó empotrado entre dos vagones de tercera» 
E l ambulante se arrojó, salvándose milagrosamente. 
D e tro de la garita del guardafrcuo viejal'u escondido un limpiabotas que Iba 

«rasenciar los toros de Zaragoza. 
E n el i: omento del choque fue arrojado con dirección a la vía.: -
Los empleados se aproviin^ron a recogerlo creyéndolo muerlo, pero resultó ileso, 

tanto que mientras se reallzabon los trabajos de salvamento y trasbordo se dedicó a 
impiar el calzado a los pasajeros sacando dinero suficiente para tomar el billete para 
taragoza. 

ZdOteria nacional. 
En el sorteo de la Lotería nacional que sa estú verificando han resultado premia 

•ios hasta ahora los números siguientes: 
3.* ^2,412 — 40,000 pesetas ^ Zaragoza. 

Premiados con 3 , 0 0 0 pesetas, 
i 4,089, Valles; 18,158. 17,014, Barcelona; 2S,196, Alcclá de Henares; 50,442. Lérida; 
$5,014,17.135,25.847, 23,25», Barcelona; 11,152, Alaeciras; l .,*95, Madrid; 2-i,tf48. 
San Sebastián; 24,846, Jerer; I S ^ , Bilbao; 9,691, Medina Sldonla; 30,618, Carta-
ten». 

4 * S4».«ÍBJ,WCnt»ní>. pMlit""1|— 9< 


